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			Dedicado a Anna, Sara y Marie 




			porque son mi estímulo cada día. 




			A Zoe y a Cuca por enseñarme  




			el poder y la magia del amor. 




			



			




	    


	 	

	    

            



			 






			DE: Don Quijote de la Mancha 




			A: Sancho Panza 




			



			 






			«Hoy es el día más hermoso de nuestra vida, 




			por eso quiero compartir contigo, querido Sancho, 




			que los obstáculos más grandes 




			son nuestras propias indecisiones; 




			que nuestro enemigo más fuerte 




			es el miedo al poderoso y a nosotros mismos; 




			que la cosa más fácil 




			es equivocarnos; 




			y que las más destructivas 




			son la mentira y el egoísmo; 




			que la peor derrota es el desaliento; 




			y que los defectos más peligrosos 




			son la soberbia y el rencor; 




			que las sensaciones más gratas 




			son la buena conciencia y 




			el esfuerzo para ser mejores sin ser perfectos, 




			y lo mejor es la disposición 




			para hacer el bien 




			y para combatir la injusticia 




			donde quiera que esté.» 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
PRÓLOGO 




			



			 






			Es un placer escribir este prólogo para ¡Atrévete!, el primer libro en solitario de Fernando Botella. Por muchas razones. Entre ellas se cuentan, por supuesto, la gran importancia que otorga a valores que he intentado inculcar no sólo en la vida de aquellos a los que he entrenado, sino también en la mía propia.  




			En esta obra, Fernando resalta algunos principios vitales como la importancia de tener sueños y objetivos en la vida; la toma de decisiones, el sacrificio y el riesgo. Como he afirmado en alguna ocasión, hay que poner siempre toda la ilusión en lo que se hace, no sólo cuando las cosas van bien.  




			Gran parte del secreto del éxito es la actitud que tomamos en nuestro camino. Como afirma Botella, la responsabilidad, el esfuerzo y el sacrificio son fundamentales, unidos a la perseverancia, la humildad y la resiliencia. Si fracasas, tienes que levantarte, analizar tus fallos y volver a la carga. 




			En estrecha relación con estos principios, no puedo por menos que resaltar algunos de los resortes mentales, podrían llamarse también «mecanismos de supervivencia», que Fernando Botella menciona tan acertadamente en estas páginas. Armas para la batalla más importante, la que a diario cada uno disputamos en nuestro campo, la de la mente. En este texto se resalta, por ejemplo, la importancia de valorar de forma positiva lo que nos sucede. Evitar ese papel de víctima, el decaimiento, que algunas veces nos adjudicamos. Perspectiva positiva, lo llama el autor. Esta manera de encarar los problemas, las derrotas, es muy similar a la que ha demostrado muchas veces en su carrera el mismo Rafa Nadal. Responsabilidad, algo que, incluso, ha sido alabado en diversas ocasiones por la prensa internacional. 




			«Se trata de intentar llevar el timón de tu vida», afirma Fernando Botella. Y no podría tener más razón. Eso es actitud. Salir del vestuario con el partido ya en tu cabeza, sintiéndote ganador, estar convencido de ello. Poder alcanzar el nivel mental necesario para cualquier desafío conlleva una gran disciplina y un gran poder. ¿Cuántas veces hemos escuchado alabanzas sobre la fuerza mental de Rafael Nadal? Esto es lo que siempre busqué.  




			Lo que engancha perfectamente con otro de los puntos que Fernando Botella destaca en su libro: el concepto de mejora continua. «La verdadera excelencia», según él. El mayor activo de Rafael es su mente. Es fundamental que nunca estés satisfecho con lo que has hecho, hay que seguir progresando. Rafa se nutre de ese deseo continuo de mejorar. Y la unión de su talento innato con su capacidad mental le ha llevado a la elite mundial. 




			Para jugar al tenis y también para otras actividades profesionales, es imprescindible contar con una mente muy sólida, lo que conlleva una enorme capacidad de concentración. Rafael jamás ha tirado una raqueta al suelo ni ha protagonizado ese tipo de incidentes porque significan abandonarse a la adversidad, y eso no se lo he permitido nunca. 




			De esta manera, no sólo se forman profesionales de elite, incluso números uno del mundo, sino que se ayuda a conformar el carácter de PERSONAS, con mayúsculas. Se aprende de los errores, se mejora con ellos. Como dice Fernando Botella en un capítulo de este libro: «En muchas ocasiones, lo inteligente es saber cuándo cerrar el círculo». Saber elegir con qué quedarse y qué desechar. «Lo que queda está delante, no ha llegado.» 




			



			 






			TONI NADAL 
Entrenador de Rafa Nadal 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
INTRODUCCIÓN 




			



			 






			¿A qué estás esperando? 




			¿No has dejado ya pasar suficiente tiempo? 




			¿Cuánto más necesitas? 




			¿Qué no te estás atreviendo a hacer para lograr  




			una vida más plena? 




			



			 






			Este libro no te cambiará la vida, porque eso sólo depende de ti, de tu capacidad para elegir libremente cómo quieres crear tu futuro; pero sí pretende ayudarte a iluminar los aspectos más básicos de ella.  




			Esos  aspectos  que  normalmente  dejamos  en  la  penumbra, aparcados en el después, abandonados para el mañana... 




			En el año 1865, Julio Verne escribió una novela llamada De  la Tierra a la Luna, y cinco años más tarde escribiría Alrededor  de la Luna. 




			En ambas novelas se planteaba por primera vez la posibilidad de viajar al satélite terrestre. 




			Muchos de sus contemporáneos leyeron con pasión las obras de Julio Verne y pensaron que se trataba de «algo imposible». 




			Se consideraba imposible en ese momento; todo lo que contaba la novela parecía algo que pertenecía a la ficción, a lo irrealizable. 




			Un siglo después, el hombre puso por primera vez su pie en la Luna. 




			¡La ficción convertida en realidad! 




			



			 






			Lo mismo sucedió con los dibujos e ideaciones de Leonardo  da  Vinci,  con  el  dibujo  de  su  helicóptero  o  de  su  escafandra marina. Ideas que se realizaron con éxito años más tarde. 




			La historia de los grandes  pensadores  y  también  la  historia cotidiana de nuestra propia vida o de nuestros seres cercanos nos demuestra que lo imposible se puede convertir en realizable.  




			¡Es la gran lección! 




			Sólo depende de llevar a cabo estos dos secretos: 




			



			 






			1. No dejar de soñar en lo que uno cree desde la aceptación de la realidad. Creer para crear.  




			2. Pasar del sueño a la acción. Intentarlo. Permitirse el error. Luchar por ello. Insistir. Esforzarse.  




			



			 






			De esta forma, lo que al principio puede parecerte imposible puede convertirse en posible. Sólo requiere de tu esfuerzo y de tu convicción. 




			Recuerda esto: 
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			Gabriele Muccino lo deja muy claro en su película En busca  de la felicidad. 




			En una de las escenas, Will Smith, que interpreta el personaje  del padre, le dice a su hijo: 




			 


			

			«No permitas a nadie que te diga que eres incapaz de hacer algo,  ni siquiera a mí. Si tienes un sueño debes conservarlo. Si quieres algo, sal a buscarlo... y punto. ¿Sabes? La gente que no logra conseguir sus  sueños suele decirles a los demás que tampoco cumplirán los suyos». 




			El problema es que vivimos atrapados por la prisa, las obligaciones,  las  aspiraciones  materiales,  imbuidos  por  el  «TENER» —como si fuera sinónimo del «ser»—, y dejando de lado lo verdaderamente importante, lo que en realidad da sentido a nuestra vida: esas pequeñas cosas que pasan desapercibidas ante nuestros ojos y nuestros sueños, que son los que tienen el verdadero poder de generar alegría, entusiasmo y pasión creativa. 




			Vivimos de las ausencias —de lo que ya no tenemos— y de los deseos —de aquello que nos gustaría tener—, pero sin hacer nada para que se conviertan en realidad. Nos pasamos la vida anhelando y fantaseando con lo que nos gustaría ser, o llegar a ser, hacer... Viajando al futuro, para soñar con aquello que nos gustaría para nuestra vida, pero dejándolo aparcado en el mundo de los deseos. 




			¿Es que no nos atrevemos? ¿Para cuándo estamos dejando fecha a estos sueños? ¿Para cuándo convertirlos en objetivo? ¿Crear nuestra propia visión de nosotros mismos?  




			Entre viaje y viaje en el deseo nos quedamos sin tiempo para detenernos en el aquí y ahora, en el presente, en lo único que realmente poseemos. 




			Y,  lo  peor,  al  relegar  a  un  segundo  plano  nuestro  presente, anulamos su poder para hacernos sentir bien «hoy», para poder vivir con plenitud y nos negamos así la única capacidad que disponemos para crear nuestro futuro: hacerlo desde el presente. 




			En mi opinión, éste es el valor más potente del que disponen los emprendedores, aquellos que consiguen, o al menos intentan, hacer realidad sus sueños. 




			



			 






			Y tú, ¿para cuándo? 




			¡ATRÉVETE! 




			



			 






			Atreverse es empezar a tomar nuevas decisiones, cambiar, elegir, hacer todo lo que debemos en el presente para ser lo que deseamos en el futuro. 




			No olvides que al final, vivir es consumir tiempo y elegir en qué usarlo.  




			Escuché un cuento árabe que dice así: 




			



			 




			

			



			Existió un viejo sabio del que todos decían que en su cara  podía leerse sabiduría. 




			Un día, el viejecito decidió hacer un viaje en barco en el  que se encontró a un joven estudiante. 




			El joven preguntó al sabio anciano: 




			—¿Ha viajado usted mucho? 




			A lo que el anciano contestó que sí. 




			—¿Y ha estado usted en Damasco? 




			A lo que el anciano volvió a responder que sí y que allí  había paseado por la ciudad y recogido muchos olores únicos y el ruido de su zoco. 




			Mientras el viejecito hablaba, el joven le interrumpió: 




			—Ya..., ya veo, pero ¿ha estudiado usted en su escuela de  astronomía? 




			El anciano le dijo que no. 




			A lo que el estudiante puso cara de sorprendido y exclamó: 




			—¡Entonces, usted se ha perdido media vida! 




			El sabio anciano se encogió de hombros mientras el joven  seguía hablando... 




			De nuevo preguntó: 




			—¿Y ha estado en Alejandría? 




			El anciano contestó hablando de la belleza de la ciudad,  describiendo rincones inéditos como su faro o el puerto, las  calles abarrotadas de gente...  




			—Ya veo que también ha estado allí —interrumpió de nuevo  el joven—. Pero ¿ha estudiado en la biblioteca de Alejandría? 




			El anciano volvió a negar con la cabeza y el joven añadió: 




			—No lo puedo creer, un sabio como usted... ¡Entonces, usted se ha perdido media vida! 




			El sabio le miró a los ojos pero no dijo nada. 




			En ese mismo instante también vio que en el otro extremo del barco empezaba a entrar agua. 




			El barco se estaba hundiendo. 




			Pero el estudiante no dejaba de hablar y ni se daba cuenta de lo que pasaba. 




			Enumeraba todas las universidades por las que había pasado, todas las bibliotecas y una retahíla de escuelas de diferentes especialidades. 




			En ese momento, el sabio, interrumpiéndole, le preguntó: 




			—¿Y has aprendido a nadar en alguna de esas escuelas o  universidades? 




			—No —respondió el estudiante. 




			El anciano se arremangó los pantalones y se puso de pie  cuando ya el agua les llegaba a la cintura. Y antes de saltar por la borda comentó: 




			—Pues entonces has perdido la vida entera. 




			




			 






			Con este cuento quiero compartir una idea: acumular conocimientos no es sinónimo de saber. 




			Sólo aquellos que hacen, son. Saber no es igual a ser. 




			Se llega a ser desde el hacer. 




			Rabindranath Tagore nos lo dejó escrito en esta reflexión: 




			



			 






			«No importa qué sintamos o sepamos. 




			No importan nuestras dotes potenciales o talentos. 




			Sólo la acción les da vida. Saber es hacer. 




			Hacer hace comprender. 




			Las acciones convierten conocimientos en sabiduría. 




			No podrás atravesar el mar simplemente mirando el agua». 






			 






			No dejes pasar más tiempo: ¡¡¡HAZLO!!! 




			¡ATRÉVETE! 




			



			 






			He visto a mucha gente reflexionar ante la pregunta de:  




			«¿Qué harías si hoy fuera el último día de tu vida?». 




			¿Crees de verdad que hace falta que sea el último día de tu vida?  




			¡Yo NO! 




			Si fuera el último día de tu vida y lo supieras, es muy posible que no hicieras nada. Es más que seguro que te quedarías más inmóvil de lo que ahora puedes imaginar. 




			Además, ¿tendría sentido hacer algo? 




			¿Qué pasa si, por el contrario, te lo planteas considerando que tienes todavía toda la vida por delante? ¿Y si a este nuevo planteamiento le  añades  la  fuerza del  deseo,  de  la  imaginación,  de  la pasión y, sobre todo, de la acción para intentar ser aquello que deseas ser, para hacer eso que tanto buscas? 




			¿No es mucho mejor ahora, que todavía tienes tiempo, que te queda vida, tengas la edad que tengas, amado lector, que te atrevas con lo que te queda por hacer? 




			No hace falta pensar que hoy es el último día de nuestra vida para soltar ese lastre que pesa, nos desorienta y nos desvía de lo buscado. 




			Si esperas a ese verdadero último día, ¿no crees que será ya demasiado tarde?  




			Lo que en realidad debe llevarte a actuar desde el presente es que aún tienes una vida por delante para vivirla de otra manera; para  dejar  de  vivir  arrastrado  por  las  circunstancias  que  te  rodean, y que otros han elegido por ti.  




			Todavía tienes tiempo para aprender a vivir satisfactoriamente, y, lo que es más importante, cuentas con el elemento principal para lograrlo: tu capacidad de elegir cómo quieres pasar el resto de tu tiempo. Con lo que de verdad te hará feliz. 




			Hace tres años que emprendí mi particular aventura hacia la búsqueda de mi elección. Tras más de veinte años como directivo en  empresas  farmacéuticas,  decidí  hacer  un  alto  en  el  camino para elegir aquello con lo que más disfrutaba. Así es como emprendí  un  nuevo  proyecto  profesional,  que  se  llama Think&Action, pensar y actuar; una consultora de formación y desarrollo  para  directivos  y  ejecutivos  en  el  mundo  empresarial  y universitario. Siempre pensé que compartiendo experiencias llegaríamos antes a nuestro destino, y eso es lo que me motivó a iniciar este nuevo camino.  




			Nació también entonces una «ventana virtual» en la blogosfera  (www.fernandobotella.net)  para  expresar  los  sentimientos, vivencias,  observaciones  y  análisis  que,  con  la  idea  de  ser  un aventurero buscador, fueran surgiendo.  




			Compartir  ideas  y  pensamientos,  sencillos  y  cotidianos,  de andar por casa... y de andar por la vida; que cada día me han  ayudado a reflexionar sobre lo accesorio y lo importante, a no perder de vista en ningún momento lo que realmente quiero. 




			Ahora bien, no te quiero engañar, buscar lo sencillo requiere de mucha perseverancia; es decir, mantener el esfuerzo en el tiempo.  




			Llegar a atreverse es también una cuestión de actitud.  




			Es necesario, muy necesario, pulsar nuestro botón de pausa y dedicarnos tiempo a nosotros mismos.  




			Consciente de esta necesidad, hoy ese blog avanza un paso más y gracias a este libro salta del espacio virtual al espacio de lo tangible. Aquí se recogen algunas reflexiones a partir de las cuales podemos actuar. Y lo hace con el propósito de favorecer esa desconexión momentánea con el mundo, que a su vez nos permita conectar con nosotros mismos. Ofrecernos a nosotros mismos la oportunidad de pensar sobre lo que de verdad queremos y nos aporta valor.  




			El bienestar no entiende de cantidades ni de sofisticaciones, todo lo contrario. Son muchos los estudios que han demostrado que  no  es  más  feliz  quien  más  posesiones  materiales  tiene,  ni quien mayor estatus social o laboral alcanza. No te engañes, la felicidad no te espera detrás de nada de eso. No es cuestión de «más» sino de «mejor». La vida cuelga de un hilo que depende de cosas más sencillas. Es una cuestión de equilibrio que está al alcance de todos..., de todos aquellos que se atreven a elegir el camino de lo auténticamente valioso para ellos. 




			Si  tú  también  decides  atreverte,  ha  llegado  el  momento  de descubrir los puntos de ese camino. La luz está en ti. 




			Tómate tu tiempo para ello. La lectura de estos capítulos requiere de mucha atención por tu parte, de estar presente en ti, de trasladarlos a tus propias vivencias y de apretar el botón de «pausa». Me atrevo a recomendarte que no leas este libro sólo como una contemplación más, sino que LO LLEVES A TU ACTUACIÓN MÁS IMPORTANTE: la de tu vida.  




			Sólo así te resultará útil.  




			El cambio, si lo deseas, necesitará de reflexión y acción.  




			Sólo así conseguirás VIVIRLO.  




			Y lo que es más importante, sólo así comenzarás a VIVIR tu vida en el pleno sentido de la palabra, tomando conciencia de cada momento y de cada cosa que suceda en ella.  




			Según Leonardo da Vinci, «La simplicidad es la sofisticación suprema».  




			¡Es verdad!  




			Vivir como uno desea, haciendo lo que más feliz te hace, es la forma más sencilla de ser rico de verdad. 




			Ha llegado el momento de redescubrir y aprender cuáles son esas pequeñas cosas que te dan tanto poder, el poder de la felicidad y de la vida deseada. ¿A qué estás esperando? 




			



			 






			¿Te atreves? 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
1. ¿Y SI FUERA UN REGALO? 




			



			 






			¿Y  si empezamos a considerar cada momento de la vida como un regalo? 




			



			 




			



			Luis era —y es— un joven feliz.  




			Practicaba el tenis; ahora, la natación.  




			Parecía que lo tenía todo en su vida: su primera casa, gran  pasión por su trabajo como periodista, la mejor de las familias, los amigos de siempre y los nuevos, los colegas del máster que  estaba cursando por el puro placer de seguir aprendiendo... 




			Pero un día, un fatídico día de verano, se quedó sin habla.  




			Cambió su vida. La puso del revés.  




			Sufrió un ictus masivo que le incapacitó totalmente.  




			Se llevó por delante todos sus proyectos, los que tenía en  marcha y los soñados, los personales y los compartidos con su pareja, con sus amigos, con sus dos niños...  




			Ya no podía leer, ni andar junto a la orilla del mar, ni empuñar su raqueta de tenis. Se acabó la rutina cotidiana.  




			Hasta entonces sólo rutinaria; desde entonces, deseada,  añorada. 




			Ahora sigue cada día un complejo proceso de rehabilitación. 




			Y da gracias por todo lo que vive en su actual situación;  no sólo por seguir vivo, sino por el agua que bebe cuando  tiene sed, por el contacto con la sábana al entrar en la cama  cada noche, por cada una de las sonrisas que le regala alguno de sus hijos, por tocar la mano de su mujer cuando está  sentado en el sillón viendo una película, por poder mirar por  la ventana y ver cómo crece el rosal de su diminuto jardín... 
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